
CORREO DE XEREZ,
d e l  S U E F E S  i  9  D E  J U l

I>E 1800.

E l
JU R IS P R U D E N C IA .

<!• genero humano hallándose viciado oof>' 
a,.primera culpa , rebelde á los preceptos que 

ia  misma naturaleza Is imprimió, yatropellan - 
ao  los documentos de racionalidad , fue indis­
pensable formar Tribunales, en los que se 
discurniese^ lo justo de lo injusto , y  se sepa­
rase lo  iniquo de lo honesto j por cuyo me­
d io , establecida la Sociedad c iv i l ,  tuviesen 
reglas para su conservación hs. Monarquías -' 
Imperios, Ciudades, V illas , ' L ugares, y iaun > 
las mas reducidas casas y familias , ert los es- ’ 
t.itutos Eclesiásticos y  civiles deque s e e o m . '  
pone la Jurisprudencia, logrando el hombre 
contesto ser tan -feliz como católico , y  tan  ̂
pacuico Como político. :,\ah ;oI ;
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N o  es otra cosa esta cí€ncia , en sentir 

del eloqüente Cicerón , que una perfecta sa­
biduría d é la  le y ,ta n  antigua como infusa en 
la  misma naturaleza. Su fin es la Justicia: su 
origen y  antigüedad no viene ménus que del 
Ci^lo. La M-;gestad Divina fue el primer Juez, 
y  será el último , quando venga á juzgar v i­
vos y  muertos.

Es esta facultad la que obtiene la pri-: 
maci3‘ entre los mas honoríficos exerd eio s, en 
la que sus alumnos logran llamarse por anto­
nomasia L e tr a d o s ,  y adquirir los privilegios 
de la nobleza, aunque de su estirpe no lo 
ícan ; siempre han sido los Jurisperitos teni­
dos en la mayor estimación : es bien mani­
fiesto d  lustre de esta profesión 5 pero mayor 
el beneficio que de ella se sigue á la causá 
pública. A  la verdad : ¿quién enfrena ios pue­
blos sino las leyes % ¿quién reporta y  con­
tiene la licenciosa juventud ? ¿quién sino ella 
reprime los rebeldes y sediciosos ? ¿quién cas­
tiga los Ldrones ? ¿quién detiene los homici­
dios? ¿quién prohíbe los escándalos? ¿quién 
ofrece verdadera quietud á todos sino la 
ley y  el derecho? ¿D e  qué manera se apar­
tan ios males? ¿de qué forma se introducen 
los bienes sino por su medio ? ¿Cómo se pue­
de acudirá los menesterosos, socorrer á los
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afligidos, aj'.udará .los desamparados, d e4 n - 
der á los pupilos, conservar á  los huérfanos 
amparar á  las viudas y dar lo que es ‘=uyo 
a cada uno sino por las leyes? í Qué-serían 
l o s  R zynos y  los Imperio? sin Jas leyes? 
¿Q ue serian? Alvergues de salteadores, cue­
vas de ladrones, habitaciones de asechanzas 
y  traycion, donde la Fe y  la Justicia serían 
por todas partes tiranizadas. Con el imperio 
de Jas leyes se observan los decretos de los. 
F a d res , la Justicia halla lugar , la razón no 
§e turba, la inocencia está segu ra, pónese 

soberbios, es reconocida la hu- 
miluad de los pobres , abrazada la caridad 
y  hívorecida h  virtud. Es la Jurisprudencia 
el fundamento de todos los R eynos, el oroa- 
men.to de todos los Estados,.Ja prerogativa 
de Ig segundad, la salud de los Dominios y  
la vida de las Repúblicas. Es la Jurispruden­
cia la paz de los súbditos, Ja defensa de los 
m iseros, la humanidad de la plebe , el ali­
mento de Jas ¿.entes, gozo de los hombres, 
el cuidador de los abatidos , la serenidad d d  
n ia r ,Ia  % undidad de la tierra y  la B im - 
aventuranza del Cielo, con tim ^ rá .

fta 9
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E L  J U G A D O R .

Ei>

Soneto .

E í.ste sí qye es el modo verdadero 
de aprovechar el tiempo :esta sí es.brava 
ücupaeiori, en 1.a que ayer estaba 
con sus sentidos cinco un hoiribre entero. 

D ecía y o ,  á la izquierda del banquero: 
caerán el as y  el ir e s f  no lo acertaba: 
¿parece, que la  cosa no imporíaba? 
pues importó todito mi dinero.

Y  aun. mas, que mi palabra es muy segura, 
y  .sobre ella también quiso fi-arnie 
el otro , que fiaba en su ventura.

Perdí 5 rae sofoqué j y  al retirarme 
me dio un a y rc , cogí una calentura, 
y  no tuve después con qué curarme.

E p igrama .

E l M arido pa cien te»

¡ t í a s t a  chismosa has de s e t ! 
jH asta de vergüenza poca!
:Hasta presumida y local 
D ixo Fabio á su muger.

¡Jesús que mal humor castas)gastas
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(respomnd eíl'i con vívcza^ 
yo  no sé como h.iy cabeza, 
que pueda aguantar tus bastas.

Signe la Historia naturaL

I v s  admirable el viage de las Filipinas por 
la fertilidad del país y  la multitud de sus pro-‘ 
ducciuiies en plantas y animales de .todas és-' 
ftecics. Los campos están cubiertos de yerva 
en íüd.as-las estaciones, y  los árboles siem­
pre llenos de hojas producen dos veces si año. 
Las montañas y los lugares mas incultos pro­
ducen naturalmente una prodigiosa abundan­
cia de raíces y semillas muy nutritivas : los 
campos están llenos de tan gnm cantidad de 
btífilos silvestres (esto es salvages) que con 
facilidad se puede mata-r grao número de ellos. 
Los Españoles no aprovech.in mas que la  piel 
y  los Indios se comen la carne. Es increíble 
el número dé monos , y  son atrevidos y  d a­
ñosos. Quando no hallan frutas en los bos­
ques baxan á la ribera del mar á alimentarse 
de ostras : ' h.2y una especie de estas que pe­
san algunas libras, y están casi siempre abier- 
t-;Sv E l mono temiendo que no le agarre la 
mano c e rrá n d o s e a rro ja  dtntro una piedra 
que Ja impide el cerrarse, y le-facilita comer-
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se eí pescai5o. H ay monos de un tamaño mons- 
iruoso y  muy sag-accs  ̂ algunos con su ma­
no recogida-hacen, una especie de anteojo 
para ver los objetos lejanos  ̂ otros quando 
quieren mudar de asiento llevan su estera de- 
baxo dcl brazo para sentarse.

Otros dos animales hay muy comunes en, 
las Filipinas , son la cierva y  el taguar, que 
tiene mucha semejanza con el gato. L a  cier­
va tiene debaxo de la cola una bolsita llena 
de ua perfume muy exquisito, el qual con­
siste en una juaieria .aceytosa, cuyo pe«q le 
incomoda tanto que se frota c.ontra los árbo-, 
les y penas para romper la vsgiga en q u e . 
se contiene. E l taguar tiene alas como el mur­
ciélago, pero están cubiertas de p elo , y se 
sirve de ellas para volar Ó saltar de un ár­
bol á otro , á una distancia considerable. Sá 
continuará*

F A B U L A .

■ Aun voraz Io b o ,á  lo lejos, 
un carnero descubrió 
y á acogerse. á un matorral 
corrió lleno de pavor : 
eiurc su, espesa maleza 
seguro asilo encontró
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Iibrándoje d£ las garr.is 
de su enemigo feroz : 
nías quando' quiso salir, 
libre ya de svt temor, 
entre las zarzas y  espinos 
dexó todo su vellón.

T a l  el pobre • litigante , 
aunque salga ven ced o r, 
queda entre la gente de uña 
como el gallo  de Moron.

• iip lica cion  in gen iosa  d e l  ju e g o  d e la  
L oter ía  y  e l  amor.

i8 ¿

S E G U I D I L L A .

O ,p ^ u e  bien se aman los novios 
quando hacen Ambo !

I  mas quando ya hacen Tem o
Ies lleva el diablo,

¡Extraño ju e g o ! 
donde con mas guarismos 
se gana menos,

n o t a . Como son tantas las cartas y  pro­
ducciones , que dentro y fuera de Xerez me 
remiten 5 en las que admiro en unas la  subli- 
niidad de los discursos, en otras la  ciegan-
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cia y  dulzura del estilo , y  en otras la no­
vedad y sales de sus pensamientos , es la cau­
sa de preferirlas (comodebo) á las mías, sintien­
do muy mucho no poder a un tiempo darlas 
á  luz con la prontitud que exigen sus méri^ 
t o s , disimulando sus autores esta dilación por 
no ser posible, otra cosa.

OTB.A. En la Librería del despicho de 
este periódico, calle Francos,'ó en lalm pren- 
ta de esta C iud ad , calle de M edina, se ad­
miten todos los papeles'^ ó noticias’, siendo in­
teresantes, y  ppr conducto segur.-), para d a r-, 
las á la prensa; por dar gusto á este Públi­
c o , sin embargo que las de cornpras , ventas, 
pérdidas y  hallazgos son propias^ de los D ia­
rios y no de los Correos literarios.

P R E C I O S .
i

T rigo  de ¿ 8 3  reales. Cebada de 
de 4 7  á 50 . A ceyte  de 4^ -  
á sB  quartos libra. Carnero á 38 . Tocino 
á . 6 3 .- . .
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